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La ola de frío (Dibujo de S tin c h a .)

—  M ira, condenado, m ientras tu estás a q u í tan á gusto, tu fam ilia  se h ie la  en la  tierra.
—  ¡Q ué se ha de h e la r! M ie n tras v iv a  m i m ujer, m i casa será u n  in fiern o  m ejo r 

que éste.
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PASTILLAS CRESPO
E l m ejor medicamento para la  g a rg a n ta , el más agradable de tomar y  el m ayor calm ante de la tos. No contiene 

opio, n i sus compuestos ; no ensucian e l estómago y  quitan la inflamación de las mucosas. P E S E T A S , 1 ,50  CAJA,' 
P or m ayor: Pérez M artín , Telasco j  Compañía, A lc a lá , 7 , U ad rid .

REMEDIO DIVINO
Antirreum ático, in fa lib le  en todas ias manifestaciones de tan gen era l y  molesta enferm edad, de éx ito  seguro. A  t i l  

prim era fricción desaparece ol dolor por intenso que sea. De venta en todas” las farmacias, a l precio de 6 pes tas frasoo.1 
Agentes generales : Peres M artín , Velasco y  Compañía, A lc a lá , 7 , M adrid.

¿Ha leido usted 
L E C T U R A  P O P U L A R ?

P o r 2 0  céntim os dá una n o ve la  com pleta 

y  secciones de Modas, Sport y  Teatros.

VICTO RIA , 10, PR INCIPAL ,

IRTiSTICO-CINíMIlTOGliíFICl
« J a r d i n e s  3 T* y  9 ,  iLw^adjrid.. 

A p a r ta d o  de C o rreo s , nüm. 378.

C íu em tó flra fo s , com pra, yeiita y  a lsu ile r  de apara tos , 
pelícu las y  barracas.

Contratación do artistas de varietés, atracciones eztrar 
jeras. Sala de proyecciotjes.

Idéase e l Ito le tín  quincenal.

VINICOLA CENTRAL MANCHEGA
D E P Ó S IT O  D E  V IN O S  

C arretera  de Valencia , 3 0 . -T e lé fo n o  núm. 1096 . 

DESPACHO CENTRAL: LUNA, 24 y  26.

?>OTA U £  P R E C IO S ,  S E K V 1 I> 0  Á  » O M I C I L I U

T in to  especia l...................... Pesetas S ,5 0  Arroba.
Idem  superior........................  —  4 ,5 0  —
Idem  p rim era .......................  —  4  »  .
Idem  Valdepeñas..................  —  5 ,50  —
Blanco su perio r..................... — 5 ,50  —

V liiagrre de  j*«m A  p u ro .
POH P A R T I D A S .  P R E C IO S  S S P £ C 1 A 1 jSS

ÍLIEIli Ï IGOÍS
Ácido, A lca lin as  ferm ginosas bicarbonatada 

Estómago, Seb ílidad  general, V ía s  nrinarias, Be*] 
constituyentes.

Ped id  la  sin igua l agua de Puertollano en Farmacia 
H o te l^ , etc. L a  mejor agua de mesa.

Al por m ayor: Pérez, Martin, Yelasco y  Compañía
A L C A L A ,  7

P A R A  IN FO R M E S  Á  8 0  A D M IN IS T R A D O R

6ratides almacenes
D E

A L F O M B R A S  Y T A P I C E S
r 3 I E I ? , 2 Æ - A . I s r O S

E S P A R T E R O S ,  3  y  C A R M E N ^  2 0  a l  2 ^

Se hacen tapices con las medidas y colores que se deseen

Vovedades para la presente temporada

GRAN SURTIDO
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De la semana
¿Y  si todo lo de Fornos resultase ahora que no ha­

bla sido más que el bonito lim o del reclam ot
Porque no hay que pensar otra cosa después de lo 

ocurrido.
Ocho dias hablando del Café., su pasado, su presen­

te y  íu  porven ir, artículos necrológicos en la primera 
plana de todft< los diarios, haciendo desfilar por ellos

nna generación entera de parroquianos ilustres (m uer­
tos y  v ivos ), jerem iadas insoportables escritas todas en 
el mismo tono de cursilería literaria  y  ia  m ayor parte 
con iuformaciones equivocadas como do quien ha oído 
campanas y  no sabe donde.....

Todo ello para quo e l cierre se haya reducido á 
veinticuatro horas escasas, volviendo á abrirse el Café 
y  á quedar las cosas tal como estaban.

¡Nada, lo dicho! Un reclam o de tres pares de bemo­
les hecho g ra tU  H  am ore, por los tres diarios de m ayor 
circulación.

¡Lo que debe haber rabiado el cuando haya
hecho la  cuenta de lo que importan los referidos ar­
tículos ¿  tanto la  linea en prim era plana!

Esto aparte, la  reapertura de Fornos ha desperta­
do en infin idad do gentes e l ansia de ser parroquianos 
de dicho Café.

Muchos se apresuran á  llenar aquellas mesas y  
hacer peñas y  reuniones, no por nada, sino por la  si­
gu iente reflexión  que se hacen;

— H a y  que darse prisa y  aprovechar la  ocasión de 
que han vuelto á abrir, no v a ya  otra  vez á suceder lo 
mismo que ahora ha sucedido y  entonces seria imper­
donable que me quedara sin que hablasen de m i los 
periódicos e l d ia  de mañana.

Y  por esto nada más, se han formado muchas pe- 
w «» , todas con su p o » t  correspondiente con vistas al 
artlenlo del porven ir.

&scu£o decir á  ustedes que si esto agarra , v a  á ser 
cosa de ir  á todas partes, ¡menos á Fomos!

P or  lin, va  á ser un hecho lo de quo nos quedemos 
sin aquellos tan acreditados matrimonios por sorpresa.

Los inutilizó e l Papa por su cuenta, y  ahora e l m i­
nistro de Gracia y  Justicia ha tratado de incorporar á. 
ia le y  esa disposición para dar gusto al Vaticano, que 
es lo que se trata de deuicrntrar.

Verdaderam ente, este es asunto que m aldito lo que 
puede preocuparnos y a  & los que estamos cacados.

P ero  para los solteros ha sido uu golpe.
Porque es qu itarles e l camino mási corto que liab i» 

para llega r  a l matriD)onio.
Claro está que hay otro más corto.
Pero eso no es tomar e i camino; sino echar por •! 

atajo.
Y  lo  malo es que, como los que se casaban p o r  sur- 

presa  lo hacian porque no podiau de ninguna manera 
hacerlo con todas las de la ley, «i ahora se les qu ita « » •  
recursilio, no van á tener más remedio que em plear el 
atajo  únicamente.

Con lo cnal e l electo uioralizador que se p er»e i{u i» 
ha resultado contraproducenre.

¡Dios mió! ¡Ir  á qu itarle al matrimonio lo úniun tu- 
cantador qde le quedaba! ¡Laaorpreíd ,'

L a  Academ ia de la  Lengua anuncia el prem io anual 
para la  mejor obra dram ática represeutada duraiu « 
1SXJ7.

HL P a ís  propone que, desde luego, le sean concedi­
das las l.yOO pesetas de quo se trata, á la comedia cia 
Benaveule Loa intereses creado».

Pero y a  verán  ustedes cómo la  Academ ia no pi»nsa 
del mismo modo, que seria pen­
sar en ju.'iticia.

O se da á Garulla por aque­
llo  que estrenó en la  Princesa el 
año pasado, que se hizo célebre 
á causa de aquel personaje que 
se presentaba diciendo:

Yo me lla m o D . Ju a n  T a rr in , 
y  soy alcalde de ba rrio ,

ó declarar desierto e l concurso, 
que es lo que hace siempre que 
le  parece conveniente para qui­
tarse quebraderos de cabeza y  
guardarse e l dinero.

¡Oh! ¡Los  P rem ios  creado* 
son también otra comedia!

En Barcelona ya  no sai>en lo 
que se hacen.

Ahora se denuncia á  ios se­
paratistas como autores de la 
bomba.

M añana, después de conclusos varios sumarios e«n  
miles de fo lios, se abandonará la pista.

Y  surgirá otra.
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Se culpará del torroriáino á la Prensa, eorrto antes 
se culpó al republicanismo.

Y  asi vamos tirando.
Entrétanto. Mr. A rrow , e ie  famoso detective d3seu- 

b ierto por P u ig  y  Cadafaich, que corao hombre ilus­
trado habla leído antes que nadie las Aventuran de 
Sherlok-Holmes,i>ab\icíídcii por Conan D oyle, anda por 
M adrid dándose tono de im penetrable y  do in cógn ito .

H a eotiferenciado con L a  C ierva y  con M illá ii As­
tray , sin que nadie sopa de lo que trataron, aunque se 
ha dicho que ^1 ta l detective trabaja en asuntos rela­
cionados con la  corte de las Españas.

Y  va  por ah( disfrazado.
P a ia  ir  por la calle tenemos A rro w  con casco de 

guardia ; para ir  a l teatro A rrow  con va le  del Gobier­
no c iv il, y  para ir  á los Vh 'eros, A rro w  con almejas.

E l chiste es malo, pero ol detective  es tonto, que es 
peor.

—¿Con que e l Papa ha dispuesto que se puedan d e­
cir misas á todas horas del d ía y  aún de la  noche? 

— Hom bre, eso será ¡L o  que digft L a  C ierya!

M O NERÍAS DE A C T U A L ID A D (Dibujos de R O B L E D A N O )

L ite ra to s  d e  « l is ta  obioa>.

— Hemos estado á punto d< sufrir una gran catástrofe. Si 
hubiesen convertido Fornosen  grandes cuadras, ¿dónde nos 
hubiéramos reunido ?

— Pues aquí mismo.

D e l D om in go  pasado.

-C ab a lle ro : .;me hace e l fa vo r de pasarme A la  otra acera? 
—Pero si tú no eres ciego.
—Precisamente, por eso. Porque como yo  no soy ciego, 

veo  cíitio  e s l i  de barro ia  calle.

C u estión  d e  com petencia.

—A ca b « u^ted pronto, D. Gumersindo, que yo  me ten^o 
que Ir  a l L a u re l de Baco.

— Es verdad. P o r  cierto que ahora se reúnen ustedes m is 
á menudo que nosotros, Y  ;ciildado si se reúne veces ia  mino* 
r ía  qae yo  presido.’

M achaco lite ra to .

E i diestro ifa ch a q m to , animado por el éx ito  que como pe­
riodista ha obtenida, escribe actualmente un cuento para el 
concurso de E l  L ib e ra l.

V  puede que no sea el peor de ios que reciba e i periódico 
citado.
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DICCIONARIO DE ¡ALEGRÍA! 
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B
B . .Spjriinda letra del abpced«- 

f io  eaàtcDano. Se coloca generftl- 
oento después de la  A  y  antes de

C. Suena He y  so pronuncia 
hnlpndo dulcemente los labios, te­
jiendo cuidado de separarlos en sc­

alda, pues si no so lom a esta pre- 
aución so queda uno con la boca 
errada }■ de ese modo no hay quien 

Ironuneie le tra  alguna. Para  lle- 
ra r  À pronunciar bien esta conso­
lan te , es m uy útil asistir de oyente 

las majadas, procurando im itar 
|l balido de las ovejas. Tam bién es 
ODveniente asistir al Gobierno ci- 

l l l  y  procurar cogerle e l acento al 
^artjuéa de Vadillo. De esta mano­

se obtiene una pronunciación
Bice, la rga  y  triste de la  l i t e .....

I  í l í la  letra ha hecho pasar siempre 
rande« apuros ortográficos ¿  todas 

mujeres y  & muchos hombres, 
oe generalm ente confunden en la 
critura las palabras que se escri­

en con b j  las que se escriben 
on V .

Para  ev ita r  e s ta s  confusiones 
i*to una reg la  m uy sencilla. Con- 

| *t« en escribir todas las palabras 
I ® y  luego ir  alargando el palito 

f la izqu ierda en aquellas en las 
|ne se haya cometido la  c itada fal- 

\ ortográfica. Fuera de esta sencí- 
regla, no conocemos otra  que 

ae<ia orientar á los que escriben, 
la  ley  que manda escribir del 

k in to  modo todas las palabras del 
pismo origen, quiebra algunas ve- 

Por ejemplo; trauvia  es con v 
I l  sin embargo, el d irector de los 
yanvias es Combét.

Nada más tenemos quo decir de 
primera de las consonantes de 

p e s t r o  alfabeto.

® *^ ^ -~ H u m or que fluye de la 
I de los niños y  de la  de algunos 

nbrei que, como G aribaldi, es- 
fcn siempre con la  baba.

B a b ia .— Pequeña república fun- 
t en Asturias por los am igos del

Sr. Calzada. || üs<<ir en babia. Estar 
creyendo en dicha república.

B a c h i l le r .  —  Joven estudiante, 
de quince á ve in te  años, que llega 
à esa edad completamente loco, por 
liaber tenido que soportar durante 
su bachillerato treinta y  dos cam­
bios en el r{-gimcn de enseñanza.

B a h ía . Entrada del mar en la 
costa y  entrada de algunos caciques 
en la  cañada del Guadarrama.

B a jo u a zo .—Suerte del toreo por 
la que demostró gran  predilección 
el Algabeño durante la  última tem­
porada que toreó en Madrid. Para

instrucción de los que no asistieron 
á aquellas corridas, publicamos la 
adjunta instantánea, debida al p in ­
cel de uno de nuestros colabora­
dores.

B a la n c ín .— Aparato de madera 
empleado por los canalejistas en sus 
viajes de propaganda. Según las 
ideas políticas dominantes en el 
pueblo que recorren, inclinan el 
aparato del uno ú  del otro lado, 
pero sin obtener grandes ventajas 
con tantos equilibrios.

B a l a n d r o . — Substantivo cada 
vez  mas plural, pues cada d ia  se 
construye uno nuevo. ¡ Caramba 
con la  aficioncita!

B a la n s a ,— Instrumento que em­
plea la justicia  para absolver á los 
culpables del vuelco de la  ja rd in e ­
ra  y  tener encarcelado á Nakens.

B a ls a  (de la V e g a ).— Critico de

arte, corto de vista. (P ero  que muy 
corto.)

B a ñ o .-Aparato de lim pieza ape­
nas conocido en España.

B a r c e lo n a .— Ciudad fundada 
por el Sr. Lerrou s, y  d iv id ida en 
varios grupo« solidarios y  antisoii- 
darios, que explotan la  candidez de 
sus habitantes. Tam bién explotan 
las bombas en  lat̂  narices del señor 
( )sorio, y  también este señor so que­
da tan f re * (o . Aunque no tanto 
como el inglés A rrow , que es un 
témpano polar en eso de ia  frescu ­
ra . {| Barcelona es, además, un nom­
bre propio, quo no tiene género 
masculino, ni femenino. T ien e  úni­
camente género catalán y  nos le 
quiere colocar cuanto antes, pero 
liemos visto á tiempo el algodón.

B arra .—Banco de arena, cuyo 
paso es d ifíc il para los marinos é 
imposible para el Sr. L laveria .

B a r r e r . - Verbo a c tivo , ó que 
debiera ser activo  en todos los pa í­
ses. So em plea en tiempo pasado y  
en  tiemjx) futuro. £n cambio no se 
em plea ni en tiempo presente, ni en 
tiempo lluvioso, ni en tiempos de 
Peñalver.

Barro. -V éan se  las calles de la 
Corte.

B a s u ra .-Síganse viendo.
B a s tó n .— Atribu to que debe de­

ja r e l A lca ld e , eo vista del signifi­
cado de las anteriores palabras.

Blanco ((ronzález).— Apellido de 
tres hermanos escritores. Aunque 
parece natural que e l maj’or do 
ellos fuese e l Blanco más añejo, no 
sabemos, sin embargo, cuál de los 
tres es el más rancio. Y  y a  que ha­
blamos de vinos, diremos que Blan­
co es también e l presidente de los 
taberneros que se reúnen en «E l 
Laurel de B aco» y  que llevan  diez 
meses discutiendo si cierran, si 
abren ó si entornan, los domingos.

B ello  (Lu is ).—  Escritor que no 
tiene la duda que tienen los ante-
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ríores taberneros. Kste literato cie­
rra  los domingos y  abre ios lunes.....
de E l  Im p a rc ia l. Verdad es que no 
jierteneee al «La u re l de Baco», ni 
á ningún otro laurel.

B ellota.— Alim ento m uy apre­
ciado por los madrileños, y  con ol 
que se ceban ei d ía  do San Eugenio.

Betán .— [’ asta que empleaban 
en Judca para lim piar e l calzado. || 
Colnr aplicable á I;»s por.íonas mo­
renas y  A Cristóbal de Castro. || .lías 
negro que el betún, frase con que se 
las alude.

B en lliu re  (M ariano).— Escultor 
bastauto medianito y  bastante ja ­
leado en los rotativos que hablan 
de él todos los d!as.

B ib lia . -L ib ro  que con frecuen­
c ia  cambia de lugar. Do aqui la lo­
cución ¡anda la n ib lia !, con que se 
(■.xpresa que e l libro tal anda siem­
pre de un lugar á otro.

Biel.—Tenor que no canta mtiy 
b iel, que digamos.

Bienestar.--Estado del que dis­
fru tan los hijos del Sr. ^fonte^o 
Kios.

Bienhablado.— El soñor Conde 
de Ronianones eii algunas sesiones 
del Congreso.

B ilis .—Libro de Bonafoux.
B o n a fo a z .—  Au tor del libro «B i­

lis». (Y ,  ¡ande e l reclam o!)
B isoñ e , ~  Consúltense las pa la ­

bras DiUo  y  Afazzandnt.
Bohemia.— Opera m ala que ha 

cansado gran  perturbación en la 
juvxntud fem enina y cursi do Ma­
drid y  provincias.

Bonito.— A ctor del teatro Espa­
ñol, cuyo retrato publicamos adjun-

caria. N i en la voz a ctor, ni en la 
palabra eíepariíe, encajaba tan bien 
como aquí.

B om ba .—  Aparato explosivo que 
se coloca impunemente en Barcelo­
na. Esto aparato causa la  muerte 
de los ciudadanos, y  da, por lo v is­
to, más v id a  á los gobernadores.

B o m b it a . - - Torero  á quien la 
g lo r ia  persiguió uu tiempo.

B o m b illa .—  Para je  de solaz y  es­
parcim iento, donde las gentes so 
gastan espléndidamente e l dinero. 
Todo el que va  à ia  bom billa  se sien­
te generoso. A llí tan sólo es agarrao  
el baile.

B o m b o .—  Véase E l señoritc.....
dos veces por noche, y  Jos domin­
gos, por la  tarde-

B o t íu .— Despojo que logran los 
soldados en la  guerra. || Ca*a donde

to. Poseíamos hace tiempo esa foto­
g ra fía  y  no sabíamos dónde colo-

se guisan estos despojos que luego 
se comen los soldados, aunque sean 
partidarios dol nuevo sultán M uley 
Hafld y  enemigos del cerdo y  del 
pichón.

B o tó n .— lustrumeuto de tortura 
para los hombres. |j Ponerse ü  bo­
tón de la  cam isa; frase fam iliar con 
que se expresa que se ha vencido 
una g ran  dificultad. || N ada menos 
que cuarenta y  siete botones tiene 
e i hombre que abrocharse todos los 
días para salir á la  calie. Cuéntelos 
el lector y  se convencerá. Y  ¡aún so 
considera desdichado aquel que no 
tiene w i botón! ¡V aya  usted á hacer 
caso del lenguaje!

B re ta ñ a .— Poderosa nación que 
se nos va  m etiendo on casa poco á 
poco.

B r e v a .  —  Subvención femenina 
y  transatlántica que se chupa Co­
millas. Es singular este substantivo

y  es singular la frescura con qu 
le fuma el marqués.

B o r ró n .— Mancha de tinta 
suele caer sobre los escritos y  m » 
cha de honor que suele caer snh? 
las familias. Como creemos m ásii

portante el prim er borrón que 
segundo, damos un grabado e 
cativo, y  por 61 se form arán ii; 
des clara idea de lo que son est» 
manchas. |

B re tó n .— Insigne músico, » i  
(o r  do Z-a D olores, ex-director|í 
la  «Sociedad de Conciertos», c m  
sario règ io  del «R ea l Conservato« 
de M adrid», etc., etc. I

B e e t t h o v e n .—  Otro m úsieoA  
tan bueno como e l anterior. *  

B r u t o . - - Senador romano 
m ató á César. H a y  quien dice 
no ora el más bruto de los sen»' 
res. Y  nosotros lo creemos.

B u ñ u e lo .—  Véase e l mounm 
á  M artínez Campos.

B u rg o s .—  Ciudad célebre poi 
queso que lle va  su nombre y  po: 
catedral famosa. No resistimof 
deseo de dar aqu i una v ista  de 
cha catedral, tomada de nochí 
v ista  de pájaro, ó, lo que es !o n 
mo, á vista de lechuza. P o r  el 
bado so form arán ustedes oh:-

idea de lo que es esta jo ya  artist 
que e l mejor dia desaparece c® 
ios cuadros del Greco.

B n r e l l .— B rillan te, ru tilan í 
despampanante escritor que dir 
durante los seis primeros d ías ,, 
dos los periódicos quo so fundan j 
España.

B u fe t e .  —  Antro rovoluciot 
en  e l que trabaja  el Sr. Salme^ 

B u eno. ... Bueno, hemos 
bado.
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El rey burgués Dibujo de S a n c h a V

/'•í. Vw

) í V

v_ '  '

Y u

• o

— GttstaTo; ahí están los ̂ ministros que v ienen  á celebrar Consejo,
— Dfles qae  ahora no paedo salir jw rqae se m e quem arla el aceite. Si quieren que pa- îen, y  aquí nos rcnni- 

remo4.
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LIBROS EN SOLFA
La  desolación de la poesía lilia l lle^a á su colmo en 

un libro di‘  versos que nos envía  D. Juan Rosón, eno­
jado, tal voz, con liuo^tro huon humor habitual v  con 
intcneión, acaso, do convortiruos á la m elancoiiá y  á 
ia languidez.

l ’orqno los versos tenues y  malvas de nuestro amigo 
Juanito R. Jim énez so quedan tamañihos ante los la ­
grimones i'omo puños qun echa el Sr. Rosón á las cuar­
tillas dn.'de ol fondo do su alma.

Ks un desconsuelo infinifo á lo Jimónez.
j\horabien : el m érito de los versos del Sr. Rosón 

ya  no es k lo Jiménez.
Sino á lo Oarcla.
O á lo Póroz.
A  cualquier cosa nieno^, no ya  a l.^galanura de Ji- 

tnftnoz, sino á mth modesta cualidad do oualquiei- poe­
ta vano.

Pero bien claramente doja ver el Sr. Kosón üu em ­
peño on hacer cosas parejas con las del InsigQe triste 
Juan R. ‘

Este Sr. Kosón do linsits de p r im a v e ra  (uos parece 
m uy bonito ol juefío de palabras), creo que sintiéndo­
se uno (fis to  y  diciéndolo en verso sin ningún género 
do contemplaciones, ya  es uno poeta.

No, desesperado I). Juan; no basta con estar tristo 
para sor poeta. So puedo estar lacerado hasta e l alma 
por la pena y  no saber contar las silabas de un verso.
A h í tiene usted á V ad illo   un ser tan triste ó más
que usted; pero en prosa.

Luego no hay necesidad do que escriba usted 
303 tan medianejos como los de Rosas de prim an  
aunque le ahogue á U 3 te d  la pena.

Usted cree, sin duda, que la tristeza p a r t icu lL  
cualquier individuo debe sor inm ediatam ente paj 
en verso.

¡No: no, Sr. Rosón! L o  triste no es oso. Lo tri» 
ponerse á hacer versos y  que le salgan á usted Id 
rias.

Y  respecto á la invitación á la tristeza que paJ 
usted hacernos remitiéndonos su libro, írancama 
seiitimos no poder acompañar á usted en su sentir 
to. Nos v a  m uy bien rléndono.s de todo y  somos ' 
otros ahora los que invitam os á usted á que se de¿ 
lamentaciones ripiosas y  so dedique a l chiste astri 
nado, sano y  generoso.

E l chisto alegca. E l rip io lilia l entenebrece.
El chiste es franco. El rip io es traicionero.
Usted està triste en verso ( y  no se por qué nosj 

mos que nada más que on vor¡so) y  padece.
Nosotros estamos alegres on prosa v  v iv im os tan 

camento.
V ea  usted la  d iferencia que existe oiitre llora 

píos y  prorrum pir en astracanadas.
L a  d iferencia  es, como usted ve , com pletam i 

notable, como oí decir una vez à cierto académico

Octavo M eaor.i

S U LTA N E S  DE Q U ITA  Y PON

Eso im perio de Marruecos es una delicia.
A llí se hace la  H istoria como quien lava  ó como 

quien hace pitillos.
En ve in te  minutos le han quitado á Ab-del-Azls la 

corona y  se la  han puesto á M uley Haffid.
Y  se han limpiado las narices con la Conferencia 

de Algeciras.
¡fíios mío! ¿Qué habrán pensado los manes del d i­

funto Duque de A lm odóvar del R io, que quedó consa­
grado en a<iuel entonces como gen io  diplomático?

E l sultán nuevo es un soldadote de m uy malas pul­
gas, que se re irá  de todo lo acordado anteriormente.

Y  e l sultán .interior es una especie de conde de I ’e- 
ña lver, que no entiende máa que de automóviles.

L o  cual no sirve ni para ser sultán ni para ser al­
calde, según ha quedado plenamente demostrado, tan­
to en Fez como en la v illa  del Oso.

Si antes era d ifíc il lo do la  creación de la  Po lic ía  
española en Marruecos, ahora va  á ser totalm ente im­
posible.

Porque este Haffid , que es un L a  C ierva  con jaique, 
no adm ite que nadie le  toque á la  policía, n i se la or­
gan ice ni se la  coloque.

Con lo cual vamos derechos á  un j o l l in  espantoso, 
que es lo que nos vendrá de la  Conferencia de A lg e ­
ciras.

Porque, ¿á qué sultán vamos á quedarnos-'
¿A l nuevo ó al viejo? ¿A l que estrena babuchas to­

dos los días y  no se apea del D io7 i-B outon, 6 a l que 
anda á caballo con la gen te  haciéndose notar á tiros?

En esta iucertidumbre deben estar Allendesalazar 
y  Pichón.

Pero  y o  creo que lo resolverán en seguida.
A  menos de que surja un tercer sultán mnñad 

pasado, lo cual no tendría nada de particular.
Porque puestos y a  á coronar, ahí está el liail 

quo no dejará  pasar la ocasión.
Con todo esto, lo que se avecina es otro uueroj 

ligro.

t n llam ante envío  de periodistas del t r m t ,  dia 
buidos por todo ol im perio de Marruecos— siempre] 
ca del te légra fo , como es natural — para que nos ii 
men brillantem ente de los acontecimientos africa

Creo que Morote está y a  preparando los báriul
F letará  un vapor para é l solo, quo no adm itirá i 

pasajeros, n i más carga.

Irá  abarrotado de corbatas y  de cuartillas.
L a  que lo ha acertado es L a  Correspondencia ,Í 

no retiró do a llí los redactores que tenia distribuí 
estratégicam ente.

Siguen sus lectores con e l servicio  montado '
el estómago.

Porque— hablando en plata — ¡cuidado que est 
gan te ya todo lo de Marruecos!

Tan  cargante, que ni para un articulo comoS 
da ei juego necesario.

No da m ateria más que para artículos de t r » j  
lumnas, que no lee  nadie.

P a ra  esto es para lo que s irve Marruecos nada ■
¡Ah , si! P a ra  otra cosa;

P ara  crear una Sociedad de camelo que se Hat 
I lis p a tu i-M a rro q u i y  pedir 500.000 pesetas.

¡Verán ustedes cómo todo esto del cambio del s« 
viene á parar en que le  suben á G iie ll la subveuc
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A la salida del ‘cine’ (DIbnjo de Robiedano.'
%

X o m e choca que manden cerrar los f  ineít de madera. Con do í mujeres que se tra igan  los ojos quo_ usted 
**  t r a «  incendio *egiiro.
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P ara  poder hilvanar unas cuantas tonterías tilnsó- 
ficas referentes á las novias, os preciso haber tenido 
muchas y  conocerlas bien.

El articulista ha tenido e l gusto de conocer A bas­
tantes hasta donde el ojo puede llega r en la  impene­

trab ilidad ,que di­
cen, del ahna fe ­
m en ina, V ca la ­
das, d ig á m o s lo  
así, ó tañadoíi, al 
decir en moda, ha 
tenido también el 
gusto de ponerse 
a sus pies c> bien 
de ahuecar, según 
los casos.

Con tales co­
n o c im ien tos , a l­
gunos, y  no es po­
nerse tontos, de lo 
m ás distinguido, 
v a  el articulista 
á t r a m a r  u n as  
cuantas parrata- 
d asys in  ánimo de 
echárselas de 'l'e- 
norio afortunado. 
A u n q u e  á D io s  
gracias no ha ha­
bido m ujer que se 
le resista, con la 
particu laridad de 
q u e  n o  s a b e  él 
cómo ha resistido 
á más de una,

K1 tipo novia 
es de lo más poé­

tico quo aiida por e l mundo. Tan  poético, que ha sido 
asaetado por las tres cuartas partos de los versos pro­
ducidos desde Homero á Garulla. El amor y  los ripios 
han consorciado siempre adm irablem ente, 'y  la  novia 
ha sido dulce v ictim a de los m adrigales clásicos y  los 
estudiantiles sonetos de catorce versos en adelante.

M ny á gusto ha sido Ja novia  en todos los tiempos 
v íc tim a de ia  poesía, pero a«\n más v íc tim a del m atri­
monio. A  este dulce sacrilicio se d irigen  sus ideales v  
sus papás.

noviez es e l estado más simpático de la m ujer; 
sobre todo desdo los 15 hasta los :)0 años; porque de 
años en adelante es pasarse de la simpatía; y  mujer 
quo se pasa, malo. Dios nos libro de las jamonas.

En la  variedad  fisiológica de las novias descuellan, 
para nuestra vu lgar observación, ias clasificadas de 
esta manera: ¡as nerviosas, la » acarameladas, las ton­
tas y  las listas.

Las nerviosas son una calam idad. Esas novias in ­
transigentes, autoritarias, absorbentes, exigentes é 
impertinentes, son lo más á propósito para dejarlas 
plantadas inmediatamente. Todo lo encuentran mal, 
creen que e l novio es un objeto de gom a que se estira 
y  se encoge á gusto del que lo maneja, ignorando que 
no tiene el novio más gom a que la necesaria para botar 
un dia, dando un buen salto y  para que no se le vuel­
v a  á v e r  e l pelo.

Las acarameladas, entre las quo incluimos las ja ­
monas, son, como ustedes saben, e l empalagante alm í­
bar en form a de mujer. Suspirosas de continuo, desti­

lando constantemente crema de palabras dulces, in ­
cautas y  sencillas como palomas, hacen, sin embargo,
las delicias del hombre hasta que llega  e l natural
empacho.

V, respecto á las tontas y  á las listas, es d ifíc il, por 
v ida mfa, saber dónde acaba la  novia  tonta v  empieza 
la lista. O bien desdo donde acaba ia  lista y  empieza 
la tonta. A lgunas llegan  á tontas porque se pasan de
listas, y  otras, en cambio, se pasan de tontas toda
la  vida.

En genera l, las novias son demasiado tontas para l 
creer y  demasiado listas para hacer que so las crea.
Sin fa ltar ¡cómo no! las que hacen quo se lo creen.....
y ,  llegan , en efecto, á creérselo. P ero  no filosofeemos, 
porque no hay ninguna necesidad de ello.

Tontas ó listas, rubias ó morenas, tiernas ó madu­
ras, atorteladas ó desaborias, todas tienen el va lor ne­
cesario para sostener una conversación desde un quin­
to piso á !a calle, y  para casarse on cnanto sea posible; 
tampoco les fa lta  valor para tener d iez novios segui-i 
dos, escribir d iez pliegos diarios, sostener diez años do 
relaciones y  quitarse diez años de edad

Y  tampoco les fa lta va lor á algunas para fugarse 
con el novio y  dejarse coger por la  Guardia c iv il ea  la 
prim era o.<tación del trayecto.

L a  m ujer no debiera pasar nunca do sor novia, esto 
es, no debiera casarse nunca, á fin do conservar siem - 1  

pre su estado do noviez, que es su naturaleza jnás su­
gestiva, Pero claro está quo no es posible este poético 
y  dislocado pensamiento, entre otras razones, porque 
SI ninguna novia  se casara, ¡lega ría  el mundo á ser
una jaula de solteronas jamonas v   esto resultaría
insoportable.

Aceptemos, pues, la sabia institución del matrimo­
nio con ei mismo entusiasmo con que lo aceptan ellas 
y  sus papas, aunque con el m atrimonio pierdan su me­
jor encanto de florecillas del hogar quo crecen son­
rientes y  perfumadas hasta que un día sacan los pies, 
á los pétalos, del tiesto paterno.

Hasta entonces, las novias son las amables musas 
de la  tierra, capaces de enamorarse del hombre m¡is 
feo  y  del vestido más caro, capaces de hacer la fe lic i­
dad de su m arid ito y  deshacer los cálculos de su d ine-l 
rito. Porque las mujeres son capaces de todo, aunque j 
muchos maridos so quejan de quo son incapaces.

Las novias suelen ser, por razón de su sexo, un pro­
d ig io  de habilidad, de artes sutiles y  astucia de prim er | 
orden; m aquiavélicas por herenc ia 'del Paraíso terre­
nal, juegan con los hombres como si fuesen borriquitos I 
do cartón, inspiran esas pasiones que conocemos p or] 
e l nombre de volcánicas y  á la postre so quedan tan ] 
frescas. Eso no va le. Y  sólo en  esto caso es cuando en­
contramos dispensables e l tiroteo poético en quintillas j 
y  décimas que las llaman ingratas, pérfidas, traidoras 1 
y  otras cursilerías del caso. *

(N ovia ! ¡Adorable palabra! Vosotras traéis revuel­
to e l mundo, pero, que m uy bien revuelto ; vosotras I 
SOIS la  a legría  de la juventud v  do la  Bombilla, el en- i 
canto de la  v ida  y  la obcecación universal del hombre; 
vosotras sois la  ilusión de los ve in te  años y  el negocio . 
de la  V icaría ; vosotras sois los ripios de la noviez v  la 
prosa del matrimonio... .

¡Salud, linda muchacha, lángu ida jamona!
A  todas_ os deseo qae caigáis cuanto antes en el 

1*®'’  indisoluble. Pero , que m uy indisoluble ¡ay!
Buena suerte y  que los derechos de la V ica r ía  sean f 

con vosotras. l

l A L E G R Í A T  se publica los Miércoles.

Redacción y Mministradón, San Lorenzo, 5 -  MADRID- Teléfono 2.ji¡.
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INTERVIUS FANTÁSTICAS

¡Moñudo filé  et susto que n t« di6 Frescales lince 
difls!

Nos lo encoiifraraos eii piona calle de Olózapa, ar­
mado de una escalera y  atropellando á las gentes.

—¿Va usted á esperar ;i los Reyes?— preguntamos á
D. Matías.

- N a d a  de eso. V o y  á encaramarme al tejado de la 
«Legac ión  Francesa». Necesito celebrar una in ie rv iu  
con M. Pichón y  he creído lo mejor acudir a l propio pa­
lomar para enterarme dei verdadero objeto de su v ia je .

— l ’ero, r.no se sabe aún A lo que viene?.....
— H ay  diferentes hipótesis, l ’ nos a f i r m a D  que viene 

à obligarnos á que mandemos soldados A Marruecos, 
otros aseguran que v iene tan sólo á que su señora co­
nozca los mercados del Carmen y  do la  P la za  de la 
Cebada.....

Y o , on la duda, he preferido preguntárselo á él 
mismo y  á eso iba.

— Pues uo le  detenemos, querido Pérez. Corra usted 
a l tejado, y  cuide do no escurrirse, quo es el m ayor do 
los peligros que puedo correr un diplom àtico de tanta  
a ltu ra  como usted lo v a  á  ser dentro do poco.

— No teman ustedes M e agarraré mejor que se ha 
agarrado A llende. Y o  no me ca igo del n ido  de ese pá­
jaro francés.....

Y  dejándonos con ia palabra en la boca, D. Matías 
entró en e l H otel residencia de la  embajada. A  los po­
cos minutos, y  encaramado en su escalera, charlaba 
con Pichón en estos términos.

— r;Do modo que usted v iene á España puramente 
por cortesia?

— Puramente. T en ia  ganas de hablar otra vez  cou 
vuestro ministro de Estado. Es m uy simpático y  cari­
ñoso. En cuanto yo  le  v i m e dije; «este hombre debe ser 
muy listo» y ,  efectivam ente, luego me he convencido 
de que tiene la barba rubia.

— Si; como guapo es guapo. Pero, ¿en qué han que­
dado ustedes respecto á lo de la  policía?.....

— Pues en lo de siempre. En cum plir e l acta de A l-
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CARTAS A MI SUEGRA
Fernan-flor escribió las célebres cartas á Doña Jus­

ta, i  su prim a y  á so t ío : M orct, más tarde, escribió 
una ai R ey , y  se hizo más célebre que ias do F ern á n - 
f lo r ,  y  ahora vamos nosotros á escribir unas cuantas á 
nuestra mamá política, raiontras dure la ausencia de 
esta señora que acaba de irse de Madrid dejándonos á 
su hija y  á m í perfectam ente casados y  en Ja callo de 
ia Esperanza, núm. 75, piso primero, izqu ierda, donde 
ustedes tienen su casa y  yo una niujercita que va le  un 
Perú. (Y  ustedes perdonen esta iumodestia, propia de 
un recién  casado.)

Desea m i nueva inamü tener noticias nuestras, 
como es natural, y ,  al propio tiempo, quiere saber lo 
que ocurre en Madrid, má.< bien que por ia  prensa dia­
ria , por c i comentario particu lar, y  tengo yo  e l honor 
de ser e l comentarista de mi suegra, y  en alguno que 
otro rato que me deje libre mi ven­
turosa luna d em ie l. (¡Cásense us­
tedes!)

No aspiran nuestras «c a r ta « »  á 
ser ias Garfas á  D o iia  J i is ta : las 
nuestras no resultarán, seguramen­
te , tan donosas y  amables como 
aquéllas, y , además, no serán tam­
poco C a ria » á D oña  Justa, porque 
nuestra suegra no se llam a Justa, 
sino Bonifacia. Pero  y a  quo por 
nuestros escasos méritos literarios 
no podamos hacer unas Cartas á 
D oñ a  Junta, haremos unas cartas á 
Doua Bonifacia; y  a lgo es algo.

l ’ odriainoá e s c r ib i r  ta m b ié n ,  
como Fernan-flor, las Cartas d m i 
p r im a ,  que es bastante g u a p a , y  no 
hace ascos á su prim o ( aunque me 
esté mal el d ec ir lo ), pero eu la  ac­
tualidad, y  por m i nuevo estado, para m i no hay más 
prima que mi m u jer; después  ¡y a  verem os!

Y  tampoco tenemos el menor empeño en im itar ai 
susodicho F e rn a n fio r  escribiendo uiias Cartas á m i 
f io , porque mi tío  suele no contestar ias cartas, sobre 
todo cuando se lo pide dinero.

Nada, no hay más rem edio quo escribir las Cartas 
d m i suegra, y  con esto nos contcntnmos; porque m ien­
tras dure ia correspondencia, es señal de que m i mamá
política sigue lejos de nosotros, y  en este estado de
c.artoit no envidiamos á F ern a n fio r.

Una vez  disculpada esta nuestra actitud epistolar 
anto el lector, pasemos á ofrecerle la  prim era carta 
rem itida á nii suegra.

D ice asi;

«M i querida mamá: Recibimos su te legram a dándo­
nos cuenta de su feliz llegada á esa y  nos alegramos 
mucho de que asi fuese. Juanita y  y o  estamos conten- 
llsimos, somos m uy felices y  vamos todas las noches al 
teatro. Somos los únicos que vamos a l teatro en esta 
solitaria cuesta de Enero.

H a  de saber usted, querida mamá, que hace un frió  
que se chupa uno los dedos, que comemos m uy bien y  
con mucho apetito y  tenemos Pichón hasta en la sopa.

(Juanita, con su gracia  de siempre, me ha hecho un 
chiste diciéndome que Pichón no es el ministro fran ­
cés, que Pichón soy yo. ¡¡E lla  si que es una pichona 
encantadora!!)

A  pesar de que estamos m uy contentos, estamos 
muy tristes porque usted, querida mamá, no está con 
nosotros. Juanita me consuela diciendo que, ¡qué lo 
hemos de hacer! T ien e  razón Juanita. ^:Qué le hornos 
de hacer? S iga usted ahí y  no tenga prisa en venirse 
con nosotros. Si nos ocurriese a lgo ya  se io escrib iría­
mos inmediatamente.

Todas las tardes vamos de pasco, andamos bastante 
y  volvemos á casa llenos de barro. Á  Juanita le gusta 
mucho dar una vuelta  y  á m i también, y  eso que Jua­
n ita no quiere salir algunas voces porque tiene miedo 
de los solidarios. Y'a v e  usted, qué se figurará quo son 

los solidarios. Pues nada, á pesar 
do quo le he espiicado la  palabra, 
dice ella  que le  suena m uy mal y  
que eso de solidario no puede ser 
cosa buena. iPobvecilla l Lo  menos 
que se ttgura es que son, como olla 
d ice, de «esos quo tiran bombas». 
Pues cuando á io mejor vemos por 
la callo á cualquier hombre mal 
vestido y  con cara fe ro ce , y a  cree 
e¡ue es un solidario que ia  v a  á 
matar, y  qu iere que nos volvamos 
á casa inm ediatam ente. ¡Qué ino­
cencia más encantadora la de mi 
m ujercita!

En seis días que llevamos de ca­
sados, hemos roto ya  dos paraguas. 
P o r  este detalle podrá usted for­
marse una idea de lo <iue lluevo en 
Madrid. Hablando de esto m e decía 

anoche Juanita, cuando nos acostábamos: Antes no 
sabia yo  para qué se casaban las personas; pero ahora 
ya  lo sé; « ¡p a r a  romper p a ra gu a s !» M ire usted, me 
hizo ta l g rac ia  ia salida, que arrimado á la  cama como 
estaba quitándome las botas, perdí e l equilibrio y  me 
ca i, quedándome sentado en ia esterilla- ¡T ien e  cada 
golpe á lo m ejor!

Poco puedo contar á usted de Madrid. M adrid sigue 
sin novedad, sin novedad de ninguna ciase. Todo se ha 
reducido estos días á banquetes y  banquetes, y  en to­
dos ha habido Pichón.

Tam bién hornos tenido ia  v is ita  de E l Mokri, que no 
es e l títu lo de un nuevo Tupinam ba ó  K ananga, como 
á  prim era vista  parece, sino un morito de ia  propia 
A fr ica  .... ¡No quiero decir á usted los miedos de Jua­
n ita  en cuanto ha oído nom brar á E l M okri!  Cree
firm emente que es «e l tío  del saco» con quien se asusta 
á ios niños para que no sean malos.

En fin , querida m am á; hasta la  próxima. Juani­
ta  pone á usted dos letras á continuación, y  tiene el 
gusto do enviarle  un m illón de besos y  abrazos su 
reciente hijo que la  qu iere á usted extraordinarla-
meute.

P p .
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-tSoSchoriTos n o  pueden fiAsar 
. jC o m o  qLie n o ? . . .  A u e r  m e  C om i 

m ed ,\a  d o c e n a  u p a s a r o n  n e r -  
/ e t l a r n e n ì e .

c j u e  
h a b e r  Vivido 
i l e m p r e  en
im a  cocina
p a ra  a p r e c i ­
a r  e l encaTito 
de e%ta p r a -  
de r a ,

-M i l io  m ei»a  dado de a q u ifia id o  unaeutf^a 
r id e fJ a U  c«ri m i,nom are ?$crito en e lm a r

-Exam inen e\ TTiio me ha. r i s i i c e l o  otraci*i)>a- 
TavieTilaU s «n«L»r>anoo >i3escrUe;''Fenda. 
A i  \ a « r a t t iS n ' '
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£1 sablaso florentino.

Monsefior StiDtopaolo. secretario del 
mayordomo m ayor de Su Santidad, es un 
v iva ce .....

Ó , como dedmos por estos barrios, un 
vivo,

Monsefior Santopaolo in ten tó un día, 
p^ra sacar dinero, una i:omblnaí.iún de pa­
dre y monsefior mío.

Consistía la com b ina  en Tatilitar au­
diencias papales, valido de su cargo en el 
Vaticano, á cuantos extranjeros ricos lo­
graba dar liaza Monseñor en los hoteles de 
Rom a, y  ex igirles limcsnltas de 2.000 do- 
l la rs , que se guardaba cuidadosamente, á 
■ amblo de! favor.

Monseñor Santopaolo  que le  tiene
cuenta, v iv ía  fe lU  disfrutando e l eclesiás­
tico sablazo.

Pero  cátate que se descubre la  combi­
nación.....

Y  Monseñor Santopaolo es retirado de 
su cargo y  postergado i  una canongia hn- 
mlldlslma.

Por cuyo motivo. Monseñor Santopaolo 
debe sentirse *no muy católico».....

Como decimos por «s ta  tierra  de sabla- 
ío s  mas 6 menos cristianos.

C ara  á tres colores.

Gran noticia, cafaallerus, 
sensacional, estupenda, 
m aravillosa, sublime, 
y , lo  que es más, verdadera.

Un sabio, doctor Insigne, 
pero INSIGNE, asi. de veras, 
no insigne como ese Trigo  
que hoy día se aniobombea, 
ha descubierto e l secreto, 
la medicina soberbia, 
para curar la locura, 
por completo, en hora y  media.

Basta m eter i .  los locos 
en una sala mode-<ta 
que est^ de azul decorada 
y tenga a^tules las puertas 
y  azulados los cristales 
de ventanas y  vidrieras.

L a  luz a :a l vu elve al loco 
la razOn, en corta fecha, 
pues todo lo  azul le aplaca, 
le  desirrita y  le templa.

L a  loca que m ire al cielo 
se vo lverá  al punto cuerda, 
y el loco que un telegrama) 
reciba y  después lo lea 
en el papel de costumbre, 
pues está de enhorabuena.

E l caso es tan verdadero

que hace tiempo que se observa 
que no hay ni un baturro loco 
en la tierra  aragonesa^
í  por que ? Pues es muy sencillo
por el color de iais medias.

P e ro  hay más, .<1 lo  azulado 
cura á la loca ralea, 
hay otro par de colores 
que dentro de ese sistema 
se aplican según sm  casos 
y  de una manei a idéntica.

Uno de ellos es el rojo, 
pero un rojo de gran fuerza 
para los locos que tienen
melancólicas ideas 
y  temen persecuciones, 
y  otras chifladuras de esas,

L o  cual que si á un desdichado 
en amorosas empresas 
le meten en una alcoba 
tapizada de muletas, 
no hay duda de que se cura 
en seguida que entre en ella.

E l otro color que sirve, 
es el co lor violeta.

Si una sefiora mochales 
se ve por completo envuelta 
en una luz violada, 
sanará de sn dolencia 
y  sa ldr* con m is  talento 
que tiene ei Sr, L a  C ierva.

Y  aqui me ocurre una duda 
y una excepción á  la regla, 
porque yo  conozco uo caso 
en que la com bina  quiebra, 
y  es el caso en qne perore 
en un mitin V io leta , 
pues en caso tan frecuente
la tranquila concurrencia 
cuando se term ina el mitin 
sale más loca que caerda.

Otra, cuta y  ésta en prosa.

Un doctor Inglés ha resuelto la  cura de 
la  tuberculosis.-

¿Saben ustedes cómo?  Pues cortan­
do la  parte enferma del pulmón y  cosiendo 
después la herida.

Dentro de poco surgirá otro  galeno que 
pegue al pulmón cortado un pedazo de otro 
pulmón sano, y  más adelante quizás nos 
nielan en e l pecho un tercer pulmón.

L o  c ierto  es que con e l tiempo nadie se 
va  á  morir.

í Qué le  v *m o 8 á hacer, Sr. Coriezo !

Pefia lver y  Hartsdnbnscli.

A i  homenaje organizado por el Centro 
de H ijos de M adrid y  celebrado en el Tea ­

tro  de la  Princesa en honor de Hartzen. 
busch, no se dignó acudir el A lca lde de 
Madrid, Sr. Conde de Pefia lver, lim itán­
dose á  en via r qu ince peselilas  por el palco 
que recibió, y  quedándose en casa.

En cambio, una nutrida representaclíu  
de la colonia alemana con el Embajador 
de A lem an ia  á la cabeza, asistió á  dicha 
función, recordando que el padre de Hart- 
zenbusch, era alemán,

Pero  el Conde de P e fia lver  no tendrá 
por recibida la leccIiSn.

¿Qué 0bllga :lón tenia é l,  aristócrata de 
profe.sión, de acudir al homenaje que se le 
hacía á uno qne lu í sillero?

E s lo que él dirá;

—Una lápida á un barbero como Fi%aro, 
una función á un sillero como Harizen- 

 íEsto es ya  mucha democracia!....

N o tic ia  b íb lio ^á fica .

Don Plotlno Cuevas (¡caram ba con el 
nom brecito l), ha publicado una novela ti. 
tulada T in ieb las  en las cum bres.

T itu lillo  que parece arrancado de un 
drama de Echegaray.

Sin que queramos decir con eso que nos 
parezca más malo que arrancado.

L o  que queremos decir es muy sencillo, 
que, según noticia que tenemos de un que­
rido y  divertido co lega , pues no hemos 
visto e l libro de P lo tino , nos parece asaz 
cándido eso de firmar un libro con pseudó­
nimo ea la  cubierta y  descubrir el nombre 
de I autor á  la página .siguiente.

¡Ganas de querer pasar por Plotino!
U, hablando en p la tin o ,  ganas de darse 

tono.

Indice de sacesos.

E i Mokri vino á -Madrid
cuando menos le esperaban.....
Nadie sabia su ^'iaje, 
nadie supo su llegada, 
nadie sallo á  recibirle 
y  le tomaron á  guasa 
los porteros del Ministro 
cuando el marroquí intentaba 
hacerle una visitlta
al menos de confianza.....
E l M okri quedóse helado 
con cortesías tan gratas 
7  salió del Ministerio 
rcfunfufiando palabras
como éstasá A la h : ¡A  Iha  porri
con los Ministros de España!

Ayuntamiento de Madrid



Á NUESTROS LECTORES
.Á .  p a r t i r  c i é  e s t e  m á m e r o  XALEGRIAI c o n s t a r á .  d .e  

^ e i n t e  p á g i n a s  ( c o m o  n v x e s t r o  e x t r a o r d - i n a r i o  d e  A . f i o  
S T - a e v o )  -y s u . p r e c i o  s e r á ,  v e in t e  C én tim os.

N uestros actuales suscripto res y lo s que se suscriban durante el pre.sente mes de E n e ro , 
íc ib irá n  las suscripcion es con a rre g lo  á la  an tig u a tarifa.

(  U n  a ñ o   6 ,5 0
f itd rú i........  S e is  m eses   3 , 5 0

I T r e g  m e s e s   1 ,7 5

i U n  a ñ o ............... 7  »
P r o D í í i c w w . S e i 8 m es es   3 ,7 5

T r e s  m e s e s . . . .  2  >

fri

_  . . (U n  a ñ o . . .
¿sxífÉíTyíro., ^ .

jo 6 i 8 m osos.

10
5 ,6 0

f i i d r i d .

PCMII».

U n  a f io ................  9
S o is  m e s e s   4  5 0
T r e s  m eses   2 ,2 5

( U n  a ñ o . . . .  
P r o v in c i a s  . i  S e is  m eses.

1 T r e s  m eses

Pea«U9.

10
5
2 ,5 0

E x t r a r ) j e r o . .
\ U n  a ñ o ____

S e is  m eses .

FraecM.

1 3

7

D.

BOLETÍN DE SUSCR IPCIÓ N

Población

Pfmñnr.ia

Por mfxes; dfsde: 1°

N o t a . L os su sc r ip to re s  d o  p r o v in c ia s  y  e x t r a n je r o ,  d e b e rá n  a c o m p a ñ a r  co n  e l  B o le t ín  e l  im p o r te  d e  su  su sc r ip c ió n  
k ra  q a e  n o  s u fra n  r e t r a s o  en  e l  r e c ib o  d e  la  m ism a .

ANUNCIOS ECONOMICOS
En esta sección admitimos anuncios por palabras al precio de 10 céntimos cada una, 

Nado el miniinum de percepción una peseta, y  anuncios por lineas á peseta la línea del 
'ncbo de la mitad de la plana. 

Cada anuncio satisfará 10 céntimos en concepto de impuesto de timbre.

POR PALABRAS
[N o T e d a d e s — F oto jra fí»s , 1¡. 

g o is u . C orio »id «des g j » n -  
incompartbles. CaUlucos 50 

■ac«(rt*, 3  pcseu »; 100 muesiras, 
|peselas; j o o  en tamaño america- 

-.9  pesetas, s«l|os ó  g iro . N o  
ahoH ir fotografía» con postales, 
» «r a l Office, Bndalú, calle Cer- 
■***, Madrid.

¿ » r o s  f e s t i v o s ,  posules 
' * y  Pi’®*c*>atÍTos i gratis ca- 

enriando le llo  á Afiim  
a i D c t ,  1 0 .

a t t v o *  <̂ e seda para, 
f.?****®*’ ■'•'■•MtnerHe en L A  

G a lo , 4 .

POR LÍNEAS
M sebles al contado y  i  plazos. —  Perfamerla, cep illos, plumeros 

j  mii artículos diferentes.— íl i jo s  de M . Grases, A tocha, 16, y fu en - 
carral, 8.

Gran H ote l de ventas 7  guarda-muebles p ú b l i c o .  —  Atocha , 34 . 
X e l é f o Q O ,  S 6 0 .

O P O S IC IO N E S  A L  C U E R P O  Ü E  P E N A L E S  

A .  a  - A .  T z »  e :  i v i  i  a .  h  a .  &  < z>
T Z Ó R l C O - r K A C T I C A  D K  D E R E C H O

Corredera Baja de San Pab lo , núm. 1 2 , 2.^ (fren te  á  Lara ),

E S T A D IS T IC A . P izarro , 14, principal.
Próxima convocatoria. Internos, i j o  pesetas, Externos, 25 pé­

selas.

POR PALABRAS
D e s e o  c o m p r a r  V irgeo  Pilar 

plata gran tamaBo. Unión, 4 , 2 .°, 
derecha.

H a t i . —  D ís  seis rec ib í prim e­
ra. Correos len tos, necesitas pa­
ciencia. Escaseándome sellos es> 
pañoles, solo escribiré contes­
tando luyas, Asegúrote 
continuo.—

L iq u id a c ió n  muebles p o r  ce­
sación comercio. D esengafio, 22 .

H u é s p e d e s  en fam ilia, buen 
tralo y  económ ico. B arco, 9 , tri­
plicado, 2.°

Los que á p a rtir  de i.® d e  F e b re ro  hagan sus abonos, se sujetarán á los sig u ie n tes precios:

Los lectores quo d&seen suscribirse rcinitirán el adjunto Boletín á la Administración, 
lan Lorenzo, 6, expresando con toda claiidad sus nombi-es y  señas.

Ayuntamiento de Madrid



S A N T O S , HERMANOS
^  S S  —  — s s

Bicicletas

‘C L E M E N T ”
y accesorios

T A L L E R

R E F A R A C tO K T S S

Aceites

E S  E!N C I A S

y  grasas

T A L L E R

US

S E P A R A C IO N .

A u to m ó vile s  de la s  p rim e ras m arcas. A cce so rio s y  piezas de todas clases p ara autom óvile| 
P neum áticos M ichelin, Continental, Le Gaulois y  K/ein.

IN G E N I E R O S  A G R Ó N O M O S

A C A D E M IA  P R E P A R A T O R IA
d : h i « i d a  p o r

D. JOSÉ DE OTEYZA Y  D. EKNESTO DE L A  LOMA

ALüM M O S IN TE R N O S  Y  EX TE R N O S

Se rem iten  Reglam entos á qu ien  los solicite-

BRAULIO LÓPEZ
PRÍNCIPE, 27

Prinicra casa en artículos para íotopíía
A P A R A T O S  Y  PRO D U CTOS

DE LAS  M EJORES FA B R IC A S

SOCIEDAD ANÓNIMA RILEY
I N G E N I E R O S - M A D R I

R epresentación e xclu siv a  p a ra  EspañaJ 

Po rtu gal de T u rb in a s  H id rá u lic a s  Am e^ 

canas.

M a q u in a ria  eléctrica p a ra  corrien te c o n tin j 

y  alterna.

M áq u in as y  calderas de v a p o r e léctrica^  

g a s pobre.

Oficina tècnica y aimaecnes

134.— áPABT-álO, 133
  _  ^

NEW -IBER
S an L o re n z o , 5 —  T A L L E R  D E  F O T O G R A B A D O  —  S an L o re n z o , 5

E S P E C I A L I D A D  DE F O T O G R A B A D O S  E \  C O L O R E S  M A D R I D  

   -----------------------------------

L e a  u s te d  l A L G O R l A l
Ayuntamiento de Madrid



P E N R O S E  &. C. F . \ R K I \ O D O . V  R O A D ,  l O O  

T . O \ D O \ ,  E .  C .

!Potog:ra.TDa.d.o, Fototipia., Fotografia., Estereotipia, y  
tocia, oiase cié ina.citiinaria. "Citil para. -A.rtes g-ráLfi.ca.s_

R E P R E S E N T A N T E  E N  M A D R ID

Buen Suceso,

S I -

4, duplicado.

LA CERÁMICA INGLESA
S S  —  A . lc a . lá L — 3 5  

• •

DEPOSITO  DE L A S  V A J IL L A S

M INTONS
Y C O PELA N D

Cristalerías francesas 

belgas é inglesas

3  3  -m A L C A L A

AGENCIA AUTOMOVIL
BBPBKSRNTANTBS DB

LA H IS P A N O -S Ü IZ A
GRAN GARAGE 5

Abierto toda la noche Taller de reparacloaes
Piezas y  accesorios de todas clases 

m de los neamáticos "L E  CAULOIS" i 
ÁlqDiler de coches ,j

Director: E. de SOB.AB.B .AIN1

ffí/f/V S¿/C£SO, 16 Y MENDIZABAL, 60.
- í -  :n /i : A - P : F t T T ~ >  - s -

T e l é f o n o  S . O 0 ©

Gran Bazar de la tltitotf
C A L L E  M A V O K .  \ V M .  1 ,  M A D R I D

Muebles
de

ta p ic e r ía .
BUuteria,

p erfn m erla ,
Itmparas.
Objetos

de
e s c r ito r io .  

B a t e r í a  
de 

c o c lD a .  
Relujerla. 

Envíos 
A provlDclas.

PRECIO FliO

G ran d iuso s su rtid o s de cuantos a rtícu lo s puedan 

necesitar la s  fam ilias.

L o s  precios son fijos é ig u ale s p a ra  todo el 

m undo.

E sta  casa o btiene la  p re fe ren cia  de todo el público 

p o r la  d ive rsid a d  de a rtícu lo s y  p o r la  baratu ra de los 

precios.

Exa.tra.<ia. l i l a r e .

Muebles.] 
de

ebs 
Bronces/ 

porcelana« 
arafias. ̂  

Artículos 
de 

viaje.
A  rticu lo fe 

para 
regalos. 

J u g n e t e f .
Envíos 

i .  p ro v ln c^ ^ .

ENTRADA lltBE

Bazar más grande y  m ás barato de España, con Exposiciones perm anentes á p re c io s  fijos. 

E M B A D A  LIBRE C a lle  M ayor, núm. i ,  toda  la  p la n ta  b a ja .— M adrid . ESTRADA LIBBE
Im pren ta de Sdu ardo  A r ias , S »n  Xiorenso, 5 —U A D B ID  — T elé fon o  2.717.
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La cuesta de Enero
(D ibu jo de R o b le d M o . )

N O C H E  D E  E S T R E N O .

Ayuntamiento de Madrid




